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                Resumen
El COVID-19 subvirtió todos los escenarios sociales, entre ellos, el de las escuelas y el rol que en ella desempeñan los docentes: aún no se conoce a ciencia cierta qué tanto afectó la pandemia el aprendizaje de los estudiantes. Por ello, esta investigación tiene el propósito de indagar y evaluar el papel que las TIC jugaron en los desempeños de los alumnos colombianos al presentar las pruebas estandarizadas, Saber 11, que se aplicaron en este período. La estrategia consiste en comparar los resultados publicados antes, durante y posterior a la crisis. Para tal fin, se adoptó los fundamentos metodológicos del paradigma cualitativo, con énfasis en el diseño de la investigación documentada. Las categorías de análisis fueron: el papel de las TIC en la educación, el rol pedagógico de las pruebas estandarizadas y el impacto del COVID-19 en los desempeños de los estudiantes en Colombia. Entre los resultados, se destaca que los jóvenes que cuentan con computadores con acceso a internet suelen obtener mejores puntajes que aquello que carecen de ellos. En conclusión, aunque no existe evidencia definitiva, se puede afirmar que las tecnologías logran incentivar las habilidades que evalúan los exámenes censales.
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                1. INTRODUCCIÓN

                
De acuerdo con Rudy (2017), los sistemas educativos latinoamericanos, en las últimas décadas, han incrementado el interés por medir el aprendizaje de los estudiantes. Por lo general, ello se ha direccionado en la implementación de pruebas estandarizadas. En este sentido, son muchas las voces que se levantan en contra de esta metodología porque, en su opinión, es imposible, a través de este medio, lograr determinar la calidad de los alumnos y los profesores. No obstante, lo cierto es que los gobiernos de la región usan los datos que arrojan los exámenes censales para determinar muchas políticas públicas en educación.

Ahora bien, sin tomar partido de la pertinencia u objetividad de estas pruebas, ellas podrían determinar variables, a nivel nacional, al comparar algunas habilidades y estrategias que tanto docentes como estudiantes aplican para resolverlas. Es en este aspecto, tal como lo sugiere Popham (2017), que esta investigación abordó el papel que las Tecnologías de Información y Comunicación —TIC— pudieron desempeñar en el marco de la pandemia. Es decir, el principal objetivo es lograr establecer la relación que existió entre los resultados de los exámenes estandarizados y las estrategias mediadas por las TIC que los docentes implementaron el marco del COVID-19. Lo cual, de acuerdo con Orlov et al (2020), existen evidencias que prueban que la experiencia de los profesores en sus prácticas pedagogía del curso juega un papel importante para mejorar los efectos potencialmente negativos de la pandemia en los aprendizajes. Más aún, cuando el maestro tenía experiencia previa en impactar enseñanza en línea, según los autores: “las puntuaciones de los estudiantes fueron significativamente más alta a nivel general.” (s/p).

Y es que, el escenario que generó la pandemia ha sido sin precedente en la historia reciente de los sistemas educativos del mundo. No solo fue el confinamiento de más de 137 millones de estudiantes, solo en Latinoamérica; sino que, casi todas las prácticas de enseñanza y aprendizaje se vieron reducida a la implementación que pudieran brindar las TIC. Antes de estos hechos, investigaciones habían determinado la importancia de las tecnologías para incentivar los aprendizajes de los alumnos; pero, pocas se habían planteado la virtualidad total, especialmente, en los niños de educación básica y secundaria.

Es por ello, que se buscó determinar, entre las muchas posibilidades que existen para conocer el rol de las TIC en la educación, cómo fueron los resultados de los estudiantes colombianos que se sometieron a presentar la prueba estandarizada Saber 11 aplicada por el Instituto Colombiano para la Evaluación de la Educación —ICFES— en año 2020.  Ello, teniendo en cuenta, que la mayor parte de la formación recibida en este período en todo el país fue primordialmente virtual. Ahora bien, al respecto es importante la sugerencia de Schleicher (2021) en el sentido que, aún es muy prematuro para lanzar juicios acerca de las reales consecuencias a mediano y largo plazo del COVID-19. Por lo tanto, en muchos aspectos, esta investigación es exploratoria.

                

            

            
                2. MÉTODO

                
De acuerdo con los objetivos y la pregunta de investigación planteados y para los fines que se intentan logar en este estudio, la metodología que mejor responde a ellos es la cualitativa. Se opta por ella, como lo explica Brinda y Balbestre (2013): “por sus propiedades explicativas y su poder exploratorio” (p. 181). Ahora bien, otras de las cualidades de este paradigma y que atina a los propósitos previamente expuestos, es el sugerido por Cortés e Iglesias (2013), según: 

es una vía de investigar sin mediciones numéricas, tomando encuestas, entrevistas, descripciones, puntos de vista de los investigadores, reconstrucciones los hechos, no tomando en general la prueba de hipótesis como algo necesario. Se llaman holísticos porque a su modo de ver las cosas las aprecian en su totalidad, como un TODO, sin reducirlos a sus partes integrantes. Con herramientas cualitativas intentan afinar las preguntas de investigación. En este enfoque se pueden desarrollar las preguntas de investigación a lo largo de todo el proceso, antes, durante y después. EL proceso es más dinámico mediante la interpretación de los hechos, su alcance es más bien el de entender las variables que intervienen en el proceso más que medirlas y acotarlas. Este enfoque es más bien utilizado en procesos sociales (p. 245)

Ahora bien, el diseño de investigación ha sido el documental. En este aspecto, se sigue la sugerencia de Tancara (1993), quien afirma que la investigación documental corresponde a una: “serie de técnicas de búsqueda, procesamiento y almacenamiento de la información contenida en los documentos, en primera instancia, y la presentación sistemática, coherente y suficientemente argumentada de nueva información en un documento científico, en segunda instancia” (p. 94). Por tanto, los pasos previamente descritos son los que establecerán el horizonte metodológico.

Por último, el método que mejor responde a los intereses previamente mencionados es el descriptivo. De acuerdo con Abreu (2014): “este realiza una exposición narrativa, numérica y/o gráfica, bien detallada y exhaustiva de la realidad que se estudia” (p. 198). De igual forma, sostiene que es: “un método cuyo objetivo es exponer con el mayor rigor metodológico, información significativa sobre la realidad en estudio con los criterios establecidos por la academia” (p. 199). En tal sentido, las categorías bajo las cuales se analizó la información fueron: el papel de las TIC en la educación, el rol pedagógico de las pruebas estandarizadas y el impacto del COVID-19 en los desempeños de los estudiantes en Colombia.

                

            

            
                3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN

                
Las TIC han sido ampliamente probadas como herramientas propicias para incentivar los aprendizajes de los estudiantes (Abadía, 2020.  Alarcón, 2020. LEE, 2021a). De ellas, se puede decir que, de acuerdo con investigaciones (Jargowsky & Komi, 2009. Barrio et al., 2021), los jóvenes que cuentan con un computador e internet en casa logran obtener puntajes más altos en las pruebas estandarizadas que realizan algunos países para monitorear la calidad de la educación. Ahora bien, el COVID-19 subvirtió todos los escenarios sociales, entre ellos, el de las escuelas y el rol que en ellas desempeñan los docentes. En tal sentido, esta investigación pretende analizar dos contextos directamente derivados de la pandemia. El primero de ellos, es determinar el papel que desempeñaron las TIC durante el período de confinamiento de los alumnos en su proceso de formación. Segundo, establecer qué tanto estimuló la mediación de las tecnologías en el desempeño de las competencias evaluadas por el ICFES en la prueba Saber 11 que censalmente se aplica en Colombia.

En este aspecto, es necesario resaltar que la crisis sanitaria generó un espacio de reflexión impensable en otro momento. En promedio, los estudiantes estuvieron 10 meses recibiendo sus clases a través de herramientas y/o recursos virtuales; la pregunta es ¿qué tan efectivo fue ello en la formación de los jóvenes de acuerdo con los resultados de las Pruebas Saber 11 de los años 2021 y 2022. Para hallar respuesta a este y otros interrogantes, se discuten las siguientes categorías: el papel de las TIC en la educación, el rol pedagógico de las pruebas estandarizadas y el impacto del COVID-19 en los desempeños de los estudiantes en Colombia.

A. El papel de las TIC en la educación. Las tecnologías de la información y comunicación irrumpieron drásticamente en todos los escenarios de la vida cotidiana de los individuos hace un poco más de dos décadas, en la educación no ha sido la excepción. Desde su aparición, muchas son las investigaciones desarrolladas con el objetivo de determinar el impacto que tienen en la formación de los estudiantes. Por lo general, los resultados son positivos, bajo ciertas condiciones. No obstante, el contexto generado por el COVID-19, propició un interesante campo de reflexión, dado que, bajo estas circunstancias todo el sistema educativo se vio irremediablemente empujado a adoptar las TIC como principal canal de enseñanza-aprendizaje.

En Colombia, por ejemplo, de acuerdo con Álvarez et al., (2020), las principales medidas para continuar con la educación en casa fueron: primero, contenidos digitales y, segundo, televisión y/o radio. Lo que significa que, los estudiantes debían contar, mínimamente, con recursos como computadores, dispositivos electrónicos, internet, fluido eléctrico, televisión o radio. Aparte de ello, tener competencias tecnológicas y, en la mayoría de los casos, acompañamiento de adultos que monitorearan el proceso. Sin embargo, según Acevedo et al. (2020), En Latinoamérica y el Caribe sólo el 16% de los hogares más pobres cuentan con una computadora en casa y el 23% tiene acceso a internet. Mientas que, en los hogares ricos, el 68% de ellos tienen una computadora en casa y un 74% acceso a internet. Es igualmente relevante mencionar que, es justamente la población más desfavorecida donde los padres poseen menos estudios académicos y capacidades para direccionar los aprendizajes de sus hijos.

Lo anterior significó, en palabras de Herrera (2021), la formación de una nueva estratificación social de desigualdad, entre aquellos que contaban con un computador e internet para interactuar con sus maestros y los que no lo poseían. Esto se debe a que, de acuerdo con Alba et al. (2021) antes de la pandemia el acceso a internet en los hogares colombianos era del 51%, tanto por cobertura fija o móvil. Igualmente, en el año 2019, las cabeceras municipales del país que poseían facilidades de acceso y transporte tenían un 61% de cobertura; mientas que, en las zonas rurales, el porcentaje llega a un 20.7%. Asimismo, en las grandes metrópolis como Bogotá o departamentos como el Valle del Cauca, Santander y Antioquia, el servicio web residencial cubría el 60 al 75% de las casas. Pero, en los departamentos periféricos como Amazonas, Choco y Guainía, la cobertura solamente llegaba al 17%.

Por ello, es claro determinar que las zonas en el país donde más hubo deserción escolar durante la crisis generada por la pandemia fueron aquellas que se caracterizan por su mayor dispersión de población y por menos acceso a las tecnologías de la información y la comunicación. De igual manera, en estos lugares la tasa de reprobación académica fueron las más altas en Colombia, alcanzando cifras hasta del 10%. Algunas de las razones que pueden explicar la situación son: primero, la falta de preparación de los docentes y de los estudiantes para afrontar la educación no presencial, segundo, la dificultad de ajustar los currículos y guías para los alumnos con conectividad o sin ella, tercero, la reducción del tiempo dedicado al estudio por parte de los jóvenes y, en cuarto lugar, la dificultad del ambiente familiar para ajustarse a las nuevas formas de educación.

Ahora bien, de acuerdo con LEE (2021b), Colombia fue la segunda nación que más demoró en retornar a clases presenciales, entre todos los países pertenecientes a la OCDE (2019). Ello cuestiona la calidad de la formación que se impartió durante ese período, para los estudiantes más desfavorecidos, si se tiene en cuenta los apuntes de la Encuesta Internacional sobre Docencia y Aprendizaje —TALIS — (por sus siglas en inglés). El informe establece que, de los rectores de los colegios oficiales, el 48% afirman que sus docentes no tienen las habilidades técnicas y pedagógicas para integrar los dispositivos digitales a la enseñanza; en contraste, a un 12% de sus pares que sostienen la misma opinión. Igualmente, el 23% de los encargados de la administración de las escuelas dicen tener los equipos tecnológicos suficientes para la enseñanza; mientras que, los del sector no oficial, el 52% asevera tener los equipos suficientes para los procesos pedagógicos.

En contraste, la misma encuesta revela que Chile, referente en la región por sus altos puntajes en las pruebas PISA, el 37% de los rectores de colegios públicas dicen que en sus instituciones educativas los docentes no se encuentran capacitados para integrar las tecnologías a las enseñanzas. Así mismo, el 30% de ellos aseguran no contar con los suficientes equipos tecnológicos para integrar las TIC en los procesos de enseñanza-aprendizaje. Pues bien, esto corrobora los informes que sostienen que el sistema educativo colombiano es uno de los más inequitativos para garantizar oportunidades reales de acceso a todos sus estudiantes (Acevedo et al., 2022. Herrera, 2021).

Por último, algunas investigaciones (Rodríguez, 2016. Agudelo et al, 2019) han podido establecer que existe una importante relación entre el acceso a los recursos TIC y los logros escolares, especialmente, en los desempeños en las pruebas estandarizadas. Por lo general, los estudiantes de familias con bajo ingresos económicos y con menos posibilidad de integrar las herramientas digitales a sus procesos de aprendizaje, tienden a obtener menos puntajes en las evaluaciones censales. No obstante, no es ello la única razón que determina estos resultados, por supuesto que el problema es mucho más complejo. Pero, lo anterior no significa despreciar la importancia de los dispositivos móviles, compradores e internet en los procesos formativos de los alumnos.

En conclusión, existen fuertes evidencia que obligan a pensar que las TIC impactan los aprendizajes de los estudiantes. Su implementación logra ayudar que ellos obtengan mejores resultados académicos y más puntajes en las pruebas estandarizadas. Sin embargo, durante la crisis sanitaria generada por el COVID-19, donde los sistemas educativos del mundo, Colombia entre ellos, volcaron casi toda su práctica en torno a las tecnologías de la información y la comunicación generó profundas desigualdades. El país no logró facilitar accesibilidad de estos recursos a todos sus alumnos, especialmente, a los más desfavorecidos, lo que puede significar a mediano y largo plazo profundización de la brecha en los resultados que anualmente se publican en las pruebas Saber 11.

B. Rol pedagógico de las pruebas estandarizadas. El debate en torno a las pruebas estandarizada es álgido y está lejos de haberse concluido. Son muchas las posturas que sostienen que a través de este tipo de evaluación no se puede, ni debe, medirse la calidad del sistema educativo, el rendimiento académico de los estudiantes o el profesionalismo de los docentes (Cerón & Cruz, 2013.  Alcaraz et al., 2013). Otros, por el contrario, aseveran que ellas proporcionan herramientas de juicio importantes para tomar decisiones en las políticas públicas en educación de los países (Pinzón et al., 2018). Lejos de tomar posturas por uno u otra, esta investigación intentó determinar el impacto de las TIC en desempeño de los alumnos durante el confinamiento producto del COVID-19.

En Colombia, la institución encargada de diseñar e implementar las pruebas estandarizadas es el ICFES. Ellas son realizadas en diferentes momentos de la formación de los estudiantes, especialmente, al ingresar a los estudios superiores y cuando culminar los mismos. De acuerdo con el MEN (2020), los propósitos para someter a los jóvenes que culminan sus estudios secundarios a este examen son múltiples, los cuales pueden sintetizarse en la siguiente tabla.

Tabla 1

Propósitos de la evaluación estandarizada en Colombia




	
Comprobar el grado de desarrollo de las competencias de los estudiantes que están por finalizar el grado undécimo de la educación media.


	
Proporcionar información para el establecimiento de indicadores de valor agregado, tanto de la educación media como de la educación superior.





	
Proporcionar elementos al estudiante para la realización de su autoevaluación y el desarrollo de su proyecto de vida.


	
Servir como fuente de información para la construcción de indicadores de calidad de la educación, así como para el ejercicio de la inspección y vigilancia del servicio público educativo.





	
Proporcionar a las Instituciones Educativas información pertinente sobre las competencias de los aspirantes a ingresar a programas de educación superior, así como sobre las de quienes son admitidos, que sirva como base para el diseño de programas de nivelación académica y prevención de la deserción en este nivel.


	
Proporcionar información a los Establecimientos Educativos que ofrecen educación media para el ejercicio de la autoevaluación y para que realicen la consolidación o reorientación de sus prácticas pedagógicas.





	
Monitorear la calidad de la educación de los Establecimientos Educativos del país, con fundamento en los estándares básicos de competencias y los referentes de calidad emitidos por el Ministerio de Educación Nacional.


	
Ofrecer información que sirva como referente estratégico para el establecimiento de políticas educativas nacionales, territoriales e institucionales.







Nota. Información siniestrada por el MEN (2020).

Ahora bien, aunque las pretensiones del MEN son abarcantes, en definitiva, todas ellas propenden a mejorar la calidad educativa; Fernández et al. (2017) sostienen una serie de argumentos en los explican por qué las pruebas estandarizadas representan un modelo de eficiencia en educación y no de calidad. En primer lugar, en estos exámenes la evaluación es entendida como un proceso para recoger información útil y valiosa para emprender procesos de mejora. De igual manera, analizan algunas de las cuestiones más significativas que se desprenden del uso de pruebas estandarizadas en educación, tales como el uso político que se hace de los resultados, el sobre valor que se le otorga a las materias instrumentales o el desmantelamiento que se produce de la función social de la escuela.

Por tanto, concluyen Fernández et al (2017), una de las principales consecuencias de los exámenes censales es que todo acto de aprendizaje queda reducido a la relación estímulo-respuesta. En tanto que, hace que los estudiantes aprendan; mientas que, al docente se le presupone la capacidad de controlar y predecir el comportamiento de dicho sujeto. Es bajo esta ideología desde donde se aporta la idea de que valorar el aprendizaje del alumnado a través de pruebas masivas supone una herramienta valiosa, en cuanto aporta información sobre los resultados que está produciendo un sistema educativo determinado. Es por ello que, la aplicación de pruebas estandarizadas parece olvidar que esos resultados no son más que la punta del iceberg y que necesitamos análisis más profundos sobre cuestiones de mayor calado educativo.

Ahora, aunque lo anterior puede ser cierto, Tristán y Pedraza (2017) creen que, por lo general, las pruebas estandarizadas cumplen con altos niveles de valide y confiabilidad, si bien, no de objetividad. Igualmente, Popham (1999), cree que este tipo de exámenes cumplen una excelente labor suministrando las evidencias necesarias para hacer interpretaciones referidas a los conocimientos y/o a las destrezas de los estudiantes cuando se les compara con los del resto del país, ello tiene una utilidad educativa significativa para los docentes que deseen hacer uso pedagógico de los resultados. 

A sí mismo, (Popham 1999) sostiene que, las pruebas estandarizadas son, en realidad, bastante notables, si se toman en cuenta las habilidades que evalúan. Dado que, brinda un valioso material de reflexión acerca de los contenidos que son representados en el número limitado de ítems diseñados. En este aspecto, los docentes pueden valorar si los estudiantes hicieron los que se les pidió. Pero ellas no deberían ser usadas para evaluar la calidad de la educación, no fueron diseñadas con esta finalidad. Por tanto, sentencia Popham (1999):

Emplear pruebas estandarizadas de logros para averiguar la calidad educativa es como medir la temperatura con una cuchara. Las cucharas tienen la misión de medir cosas diferentes que el calor o el frío. Las pruebas estandarizadas de logros tienen la misión de medir algo distinto que cuán buena o cuán mala es una escuela. Las pruebas estandarizadas de logros deberían usarse para hacer las interpretaciones comparativas que se supone deben suministrar. No deberían ser usadas para evaluar la calidad educativa. (p. 8)

Otro aspecto que las pruebas estandarizadas aporta a los maestros, en opinión de Shepard (2006), es que proporcionarían una retroalimentación útil sobre las fortalezas y las debilidades curriculares. Así mismo, verificaría los logros de los estudiantes de forma individual. Por tanto, se impactaría positivamente a la enseñanza si ilustrara metas significativas de aprendizajes. En definitiva, sostiene Shepard (2006): 

La idea fundamental es poner atención en la prueba sólo en la medida en que ésta se relacione con el currículo, más que detenerse en la prueba y dejar que ésta se convierta en el centro de la planeación de la enseñanza. Tal posición permite a los maestros utilizar los resultados de las pruebas para hacer sólo las mejoras apropiadas y necesarias en el currículo y la enseñanza. (p. 39)

Indistintamente, es pertinente establecer importantes diferencias entre las pruebas estandarizadas y el sentido formativo de la evaluación. En muchos aspectos, es quizás esté el vacío más evidente en los exámenes censales; aunque el MEN (2019) afirma que ellas si logran promover criterios de calidad. Dado que, el principal objetivo de la implementación de las pruebas es cumplir con las metas de calidad que previamente se han fijado en los estándares. Este documento, de amplia difusión y que orienta las prácticas docentes, promueve asociar los aprendizajes que se espera logren los estudiantes a su paso por la escuela.

De igual modo, señala el MEN (2019), el carácter formativo de la evaluación se evidencia en que ella brinda retroalimentación a las instituciones educativas, a las entidades territoriales y al MEN. En sus informes, detecta las fortalezas y debilidades del sistema y valora el impacto de los procesos educativos sobre el desarrollo de competencias básicas por parte de los estudiantes del país. En ello, los maestros pueden tomar acciones de mejoras que impacten sus prácticas al interior de las aulas. Estos argumentos, llevan a Báez (2017) a sostener que:

Las pruebas académicas estandarizadas permiten reunir información y establecer indicadores los cuales servirán de referencia en la formulación de políticas y la realización de reformas al sistema educativo, lo que admite determinar los cambios en la calidad y los resultados, llamar la atención hacia los aspectos que se han de mejorar, examinar las repercusiones de los esfuerzos realizados por el sistema, desarrollar labores en relación con otros países o entidades políticas y catalizar nuevas ideas (p. 2-3)

No obstante, ello no es suficiente para considerar que las pruebas estandarizadas aplicadas en Colombia realmente sean de carácter formativo. Entre las razones, se puede exponer, en coherencia con Pereira (2019), que existen incongruencias entre los contenidos que los docentes cotidianamente enseñan en las aulas, los cuales están previamente establecidos estándares; y las temáticas y respuestas que los alumnos deben dominar en el examen. Es decir, en varios aspectos, los exámenes censales no dan cuenta de las prácticas pedagógicas que los maestros realmente implementa en los procesos de enseñanza-aprendizaje.

Igualmente, la imposibilidad de las pruebas estandarizadas de calcular la calidad educativa esta determina por su propia naturaleza: las mediciones con papel y lápiz ocultan más de lo que revelan. En consideración con Olivos (2016), ellas lesionan el aprendizaje de los jóvenes y convierten a los alumnos en meros sujetos pasivos, recipientes de conocimientos memorísticos, en detrimento de la comprensión, el análisis y la crítica. la automatización de los estudiantes es su principal característica.

De la misma manera, para Olivos (2016), los exámenes estandarizados afectan los procesos de enseñanza-aprendizaje y, a menudo, constriñen el currículum escolar y deslegitiman las evaluaciones de aula. Ello se debe, en gran medida, a que los profesores se limitan a concentrar sus instrucciones a las exigencias que las pruebas les establecen y ellas, generalmente, están centradas en conocimientos que privilegian la memoria o la evocación de hechos o datos aislados. En definitiva, las autoridades educativas ejercen una constante presión sobre los maestros para que oriente su esfuerzo en preparar a los alumnos para que destaquen en la presentación de la prueba.

En definitiva, Albornoz (2018) tiene razón cuando sostiene que las pruebas estandarizadas tienen como principal objetivo realizar una inferencia acertada sobre los conocimientos que poseen los estudiantes en algunas áreas particulares. Ello induce a pensar que, desde su diseño, ellas no se comprometen a evaluar la calidad educativa porque su alcance queda corto para lograr dicho fin. Esto se entiende mejor cuando se tiene en perspectiva que la aplicación de un solo instrumento sería incapaz de valorar, en forma acertada y formativa, la integralidad de los procesos, debido a la existencia de múltiples actores, escenarios, contextos y realidades que intervienen en dicho concepto.

En conclusión, las pruebas estandarizadas son un poderoso instrumento; eficaz, confiable, valido y eficiente, para hacer comparaciones generales del desempeño de algunas habilidades de los estudiantes de un país o región. Sin embargo, estas no miden las competencias de los alumnos, ni mucho menos, determinan la calidad educativa. Para ello, es necesario que intervengan otros factores los cuales desbordan el mero empleo del lápiz y el papel. Ahora bien, lo cierto es que por medio de estas mediciones se logran establecer las destrezas que los jóvenes han adquirido para superar la evaluación, muchas de ellas están limitas por el contexto, la edad, el sexo, la región y la accesibilidad a medios tecnológicos. En resumen, un minucioso análisis de los resultados que los exámenes censales arrojan podría evidenciar, comparativamente, cómo involucrar las TIC determina los buenos resultados de estas. Por supuesto, haciendo la salvedad que este es un proceso complejo que no puede explicarse desde una única variable.

C. Impacto del COVID-19 en los desempeños de los estudiantes en Colombia.

De acuerdo con el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia —UNICEF— (2020), los países latinoamericanos fueron los que más tiempo mantuvieron sus instituciones educativas cerradas, en promedio, más de 170 días. En otros continentes, el confinamiento de los estudiantes no superó los 40 días. Ello produjo deserción escolar, aumento de violencia a niños y niñas, mayor propensión de acoso sexual, trabajo y matrimonios infantiles y significativas perdidas del aprendizaje. Esto último, de acuerdo con el Banco Mundial (2021), se traduce en que el porcentaje de los estudiantes incapaces de leer y comprender un texto, al terminar la primeria, pasaran de un 51% a un 62.2%. Como también, la brecha de aprendizaje entre los alumnos pobres y ricos se incrementará en un 12%.

En Colombia, el Banco Mundial (2021) ha afirmado que el prolongado cierre de las instituciones educativas producirá, en los estudiantes de primaria, una pérdida de aprendizaje hasta de un 47%. Sin embargo, ella será sensiblemente mayor en población ubicada en zona rular y vulnerables. Igualmente, el mismo informe sostiene que, en el país, alrededor de 53.000 de alumnos de básica y media abandonaran el sistema educativo. A ello, debe sumarse el hecho, según la OCDE (2016), que, aunque el país ha incrementado la esperanza de vida escolar en 2 años en la última década, pasando de 11,4 años en 2001 a 13,5 años en 2010; los demás países de la organización y las naciones latinoamericanas ubican sus promedios en16,5 años y 13,4 años, respectivamente. Cifras evidentemente superiores a la colombiana.

Ahora bien, es propósito de esta investigación lograr establecer el desempeño de los estudiantes en las pruebas estandarizadas que el país aplica a los jóvenes que cursan el último año académico en la secundaria. Para ello, se busca determinar el papel que las TIC jugaron en este período y como ellas influenciaron en el resultado final. La premisa que se impuso durante el tiempo de confinamiento fue la universalización de la inclusión de los recursos tecnológicos para garantizar los procesos de enseñanza aprendizaje. En tal sentido, ello será el horizonte de análisis en aras de precisar los desempeños de los alumnos ante el examen Saber 11.

Para ello, es pertinente indicar que, en Colombia, de acuerdo con el Departamento Administrativo Nacional de Estadística. —DANE— (2020), el 23,9% de las sedes educativas públicas contaban con conectividad a internet en el año 2020; mientras que, en las instrucciones privadas el promedio era del 94,2%. Igualmente, solo el 86,6% de los colegios oficiales poseían algún bien TIC —televisores, computadores, teléfonos u otros—; a diferencia de los no oficiales, cuya la cifra se ubicaba en un 96.2%, Es decir, de acuerdo con las estadísticas, los estudiantes que se forman en el sector privado tienden a estar más relacionados con las tecnologías de la información y comunicación.

Como consecuencia, tal como lo indica Herrera (2021), las pruebas nacionales estandarizadas evidencian la brecha entre la calidad educativa del área urbana con respecto a la rural. Estas últimas, históricamente, obtienen menores puntuaciones. Igual opinión tiene Bayona & López (2021), quienes afirman:

En Colombia, el origen socioeconómico determina en gran medida la oportunidad que tiene cada persona de acceder a educación de calidad y conseguir éxito académico. Esto, se evidencia en los bajos resultados educativos que obtienen en promedio los niños y jóvenes de contextos socioeconómicos desfavorables en las pruebas estandarizadas. (p. 3)

Pues bien, en el análisis que realiza el Observatorio de Gestión Educativa (2021) expone que los resultados de las pruebas estandarizadas aplicadas en el año 2020 confirman el hecho que los estudiantes cuyas familias pertenecen a estratos sociales 1 y 2 obtuvieron menos puntajes, 222 en promedio. Mientras que, los de hogares económicamente favorecidos se ubicaron en 298 puntos. Igualmente, las poblaciones que se caracterizan por poca conectividad a internet y acceso a recursos tecnológicos no tuvieron avances, cuando se comparan los resultados entre los períodos del 2019 y 2020; no así las urbanas, que lograron ascender tres puntos porcentuales.

Del mismo modo, los colegios no oficiales aumentaron la brecha que ya exista con los oficiales. Mientras que los primeros pasaron de tener, en el año 2019, 266 puntos a conseguir en el período siguiente 273. Las instituciones estatales solo crecieron 1 punto: 241-242 respectivamente. En resumen, la prueba estandarizada mostró el constante hecho que los estudiantes con menos accesibilidad a recursos tecnológicos suelen tener peores resultados. No obstante, ello no es la única razón para explicar los bajos desempeño, ni mucho menos, la evidencia es suficiente para sostener que las TIC lograr impactar significativamente el resultado final en los exámenes censales. Pero, si queda claro el hecho que la población que más tiempo pudo, durante la pandemia, conectarse sincrónicamente con sus profesores tuvo más éxito en la prueba.

Por otra parte, como acertadamente observa Toro (2021), un análisis superficial de las cifras puede llevar a equívocos, especialmente, cuando se nota mayores puntajes en los desempeños de los estudiantes entre los años 2019 y 2020. En primer lugar, porque la prueba tiende a evaluar todo el proceso formativo de los alumnos, el cual equivale a más de una década. Por ello, aún es prematuro determinar el verdadero impacto del COVID-19 en los desempeños de los estudiantes. En segundo lugar, el examen implementado durante el año de la pandemia experimentó una disminución significativa de jóvenes que se sometieron a él, en promedio, un 7% de alumnos no la presentaron. De estos, alrededor del 6% eran de familias pobres o vulnerables.

Lo anterior significa, en palabras de Toro (2022), que uno de los primeros impactos de la pandemia, de acuerdo con lo que revela las pruebas estandarizadas, es la expectativa de los jóvenes en abandonar cualquier intento de acceder a educación superior. Ello se debe a que, en Colombia, este examen es requisito obligatorio para ingresar a los programas terciarios. —técnica, tecnológica y universitaria— Principalmente, como se evidenció en párrafo anterior, la población que mayormente se abstuvo de participar en la evaluación fueron: alumnos de estrato social vulnerable, jóvenes en extra-edad y varones. Es decir, son los estudiantes que tuvieron menos accesibilidad a los recursos tecnológicos durante el COVID-19 quienes verán truncada la posibilidad de formación superior.

Igualmente, el análisis elaborado por la LEE (2021c) establece que los hogares de los estudiantes, tanto del sector privado como el público, aumentaron la accesibilidad en equipos e internet durante de la crisis generada por la pandemia, especialmente, aquellos que se sometieron a la prueba estandarizada. Sin embargo, el informe no duda en sostenes que se:

evidencia de que los estudiantes con computador y/o con conexión a internet en sus hogares, ya sea del sector oficial o privado, registraban en promedio, un mayor puntaje promedio global y en las distintas áreas evaluadas. Esto supondría que la tenencia de computador y de conexión a internet residencial permitiría un mayor aprendizaje y su consecuente mejor desempeño en las pruebas Saber 11. (p:.14)

Por su parte, Flórez (2021) encuentra que en Colombia los estudiantes que hacen uso en sus hogares de computadores con conexión a internet para realizar sus compromisos académicos tienden a obtener mejores resultados en las pruebas que se les aplica en el último grado de educación secundaria. Es decir, se puede establecer que existe una relación entre la implementación de herramientas tecnológicas y los buenos desempeños en los exámenes censales. Ahora bien, estos datos aún son preliminares, si se analizan en el contexto de la crisis generada por el COVID-19; sin embargo, ayudan a determinar algunas relaciones significativas en la forma como las TIC llegan a jugar un papel significativo en las destrezas de los alumnos para enfrentar las evaluaciones de tipo estandarizadas.

En conclusión, las pruebas estandarizas que se aplican en Colombia a los estudiantes que cursan el último año académico en la secundaria, históricamente, han revelado la brecha existente entre los jóvenes que tienen facilidades de acceder a los recursos tecnológicos y aquellos que no. Igualmente, durante la pandemia ello fue evidente. Sin embargo, aún es prematuro determinar hasta qué grado las TIC logran influir en el resultado final de los exámenes censales. Ahora, si se puede sostener que la carencia de estos recursos desestimuló a muchos alumnos a querer optar por un título de educación superior, hecho que se reflejó al no someterse a presentar la evaluación.

                

            

            
                4. CONCLUSIONES

                
De acuerdo con la discusión epistemológica sostenida en cada una de las categorías, las principales conclusiones a las que ha llegado sostienen. En primer lugar, existen evidencias que persuaden a considerar que las TIC impactan los aprendizajes de los estudiantes. Su implementación logra ayudar que ellos obtengan mejores resultados académicos y más puntajes en las pruebas estandarizadas. Sin embargo, durante la crisis sanitaria generada por el COVID-19, donde los sistemas educativos del mundo, Colombia entre ellos, volcaron casi toda su práctica en torno a las tecnologías de la información y la comunicación generó profundas desigualdades. El país no logró facilitar accesibilidad de estos recursos a todos sus alumnos, especialmente, a los más desfavorecidos, lo que puede significar a mediano y largo plazo profundización de la brecha en los resultados que anualmente se publican en las pruebas Saber 11.

En segundo lugar, las pruebas estandarizadas son un poderoso instrumento; eficaz, confiable, valido y eficiente, para hacer comparaciones generales del desempeño de algunas habilidades de los estudiantes de un país o región. Sin embargo, estas no miden las competencias de los alumnos, ni mucho menos, determinan la calidad educativa. Para ello, es necesario que intervengan otros factores los cuales desbordan el mero empleo del lápiz y el papel. Ahora bien, lo cierto es que por medio de estas mediciones se logran establecer las destrezas que los jóvenes han adquirido para superar la evaluación, muchas de ellas están limitas por el contexto, la edad, el sexo, la región y la accesibilidad a medios tecnológicos. En resumen, un minucioso análisis de los resultados que los exámenes censales arrojan podría evidenciar, comparativamente, cómo involucrar las TIC determina los buenos resultados de las misma. Por supuesto, haciendo la salvedad que este es un proceso complejo que no puede explicarse desde una única variable.

Por último, las pruebas estandarizas que se aplican en Colombia a los estudiantes que cursan el último año académico en la secundaria, históricamente, han revelado la brecha existente entre los jóvenes que tienen facilidades de acceder a los recursos tecnológicos y aquellos que no. Igualmente, durante la pandemia ello fue evidente. Sin embargo, aún es prematuro determinar hasta qué grado las TIC logran influir en el resultado final de los exámenes censales. Ahora, si se puede sostener que la carencia de estos recursos desestimuló a muchos alumnos a querer optar por un título de educación superior, hecho que se reflejó al no someterse a presentar la evaluación.     
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